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ALGUNOS APUNTES SOBRE EL PAPEL DE LOS LLAMEROS Y

DE LAS RECUAS DE LLAMAS EN EL AUGE DE LA VILLA IMPERIAL DE POTOSI

(SOME NOTES ON THE ROLES OF LLAMA HERDSMEN AND LLAMA HERDS

DURIN THE IMPERIAL POTOSI VILLA PEAK)

PATRICE LECOQ*

RESUMEN

Antes que la red caminera uniera las diferentes pueblos, las caravanas de

llamas eran de extrema importancia tanto para el autoconsumo de las comunidades

rurales como para el abastecimientos de las grandes ciudades y de sus mercados.

Este breve ensayo trata de presentar el papel fundamental que tuvieron las recuas

de llamas en el florecimiento de la ciudad colonial de Potosí a partir de algunos

ejemplos antes de la aparición de las recuas de mulas o burros. Muestran también

como los sistema de trueque prehispanicos tradicional fueron modificaddos por

los españoles en su beneficio.

ABSTRACT

Before the network of roads linked different villages, llama caravans were of

extreme importance not only for self consumption in rural communities as well as

for supplying large cities and their markets. This brief essay tries to present the

fundamental role llama herds had in making the colonial city of Potosi thrive, we

provide some examples that had taken place before the appearance of herds of

mules or donkeys. It also shows how the prehispanic traditional barter system was

modified by the spaniards to their own benefit.

A fines del siglo XVI, Potosí es el ejemplo clásico de una ciudad de más de

160 000 habitantes, rebosante de actividades ligadas a la extracción de la plata y

del oro. Sin embargo, hay que tomar en cuenta que toda la comida, el combustible,

la vestimenta para los habitantes, los materiales de construcción, los equipamientos

y el aparataje necesario al buen funcionamiento de las minas y de los ingenios son

llevados por caravanas de llamas, antes que sean progresivamente reemplazadas,

para el transporte de ciertas mercaderías, por mulas o asnos, más resistentes y

más dóciles. Como lo apunta el Padre Cobo ([1653] 1956; L. 9, Cap. LVII) “Los

principales trajines que al presente hacen los españoles en este reino del Perú,

son en recuas destos carneros con indios arrieros; porque ellos llevan coca, vino,
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maíz, harinas y demás bastecimientos así a las minas de Potosí como a otras

partes; y son bestias jumentos de menos costa que tiene el mundo; porque no han

menester herraje, aparejos ni jáquimas, que sin estas cosas llevan su carga ”. Y

mas adelante añada: “Son siempre las recuas muy grandes, porque comunmente

van en cada una de quinientos carneros para arriba, y de mil y dos mil, con ocho

indios para cada ciento, que los rigen, cargan u descargan”. Mientras que para el

fraile Diego de Ocaña en (¿1605 ?, Reed. 1987) … “este ganado es el que sustenta

todo el Perú”; y se detiene en describir su trabajo en las minas de Potosí. También

Baldivieso (en Gisbert et al., 1990: 34) apunta al respecto, que “El acarreo de

carga, de toda especie, se hizo desde épocas inmemoriales en las llamas andinas,

«carneros de la tierra» como las llamaron los españoles. Por consiguiente, los

papeles coloniales se refirieron permanente a este medio de transporte en contratos,

cartas de compañas y otros. Las bestias de carga, mulas y caballos llegaron a

Potosí en pequeña cantidad en relación a las necesidades del transporte”.

Asimismo, no era raro cruzar, sobre los caminos de acceso a Potosí,

caravanas de 3000 a 3500 llamas, fraccionadas en pequeños hatos de 35 a 70

animales - lo máximo que un sólo hombre puede efectivamente dirigir -. Es entonces

muy probable que la expansión de la Villa Imperial  no hubiera podido tener tanta

amplitud sin la presencia de las caravanas y de caravaneros y existen numerosos

datos al respecto. El excelente trabajo de Bonavia (1996, Chap. 7) nos brinda, por

ejemplo, un panorama completo y muy detallado del papel de las recuas de llamas

en el periodo colonial en base a las fuentes documentales.

La presencia simultánea, tanto de animales como de hombres, en el Potosí

de los siglos XVI y XVIII, es el testimonio, a la vez, de la capacidad de adaptación

de las antiguas poblaciones andinas a las transformaciones ocasionadas por el

descubrimiento del Cerro Rico  y de su explotación a partir de 1545, y de las

numerosas reestructuraciones tanto socio-económicas como ideológicas (1) que

aquélla acarreó. Este cambio decisivo en la organización y modo de vida de las

comunidades de los Andes meridionales provocó, a menudo, el abandono de los

procedimientos de “verticalidad” (Murra, 1972/1975) reciprocidad, de cooperación

mútua y de sincronización multiétnica que formaba el lazo armónico entre las

diferentes sociedades tradicionales del altiplano en beneficio de los nuevos

conceptos comerciales del Antiguo Mundo (Núñez y Dillehay, 1978/1995; Harris,

1987). Los antiguos ejes de intercambios prehispánicos que no correspondían

siempre con los centros de interés europeos fueron transformados en su favor, lo

que no significó, por ello, su abandono definitivo.

Asimismo, parece que las caravanas de sal actuales, las cuales, cada año,

transitan desde las regiones de los salares (Lipez, Yura, Pampa Aullagas y los

alrededores de Sabaya; Fig. 1 & 2) hacia los valles orientales de Tarija, Sucre o

Cochabamba (West,1981; Rivière, 1983; Lecoq, 1987), son algunos de los resabios,

tanto de la persistencia de los circuitos de trueque prehispánicos que animaban,

de este a oeste, toda la Cordillera de los Andes en el marco de la verticalidad

(Helmer, 1966; Murra, 1972/1975), como de las modificaciones aportadas por los

Españoles. Estos cambios siguen afectando a las regiones del Altiplano, aún poco

tocadas por el sistema mercantilista y tradicionalmente ligadas a la ganadería
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Fig.1 Localización de los lugares citados en el texto.
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Fig. 2 Esquema de los ejes de trueque de la sal en Bolivia.
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como los Lipez, la cordillera intersalar, Pampa Aullagas (Molina Rivero, 1983/1987;

Platt, 1987).

En este trabajo todavia inédito - presentado para el Encuentro Internacional

de Historiadores Amigos de Potosí en 1994 y reactualizado, desde entonces, con

nuevas fuentes bibliográficas- trataremos de ver esquemáticamente cómo el sistema

mercantilista impuesto por los españoles vino a modificar y luego a sobreimponerse

progresivamente a los antiguos modelos de trueque: verticalidad, movilidad giratoria

y reciprocidad utilizados antes de la conquista por los caravaneros, sin por la tanto

llegar a destruirlos. Esbozaremos, a modo de ejemplo, un cuadro sucinto de los

principales productos transportados por los caravaneros en el Potosí colonial del

siglo XVI, insistiendo sobre tres productos fundamentales: el vino, indispensable

para la vida económica cotidiana de la época; el mercurio y la sal: ambos necesarios

para la transformación de la plata, en la óptica de los caravaneros y no de la

economía colonial - tema mucho más vasto y fuera de propósito para ser abordado

aquí (2). Recordaremos luego, algunas de las principales estrategias de trueques

utilizadas en los Andes meridionales de Bolivia, en el período precolombino y hoy

en día.

Estando más especializados en la arqueología de los períodos Tiwanaku y

pre-inca o en la antropología contemporánea que en la historia colonial,

subrayaremos, no obstante, que nuestro aporte apunta sobretodo a presentar una

síntesis de los principales trabajos consagrados a esta parte de Bolivia, insistiendo,

más particularmente, sobre las caravanas de sal a las que hemos seguido en

varias ocasiones (Lecoq, 1984-1988; 1986; 1987; 1991 a y b). La redacción de

estas líneas no hubiera sido posible sin la lectura de los trabajos de Murra (1972/

1975); Browman (1973, 1974 a y b, 1975 y 1988), Núñez Atencio (1976), Harris

(1987), Ochoa et al., (1995), y finalmente, Bonavia (1996).

I. ALGUNOS ASPECTOS DE LA VILLA RICA EN EL PERIODO COLONIAL

1. Los caravaneros y su importancia

Al principio de la conquista española, el abastecimiento de la ciudad de

Potosí y las transacciones comerciales que ello implica eran el asunto, tanto de

los españoles como de los indígenas (Tandeter y al., 1987; Choque Canqui, 1987).

Cuando se establecío la actividad comercial española, los pobladores indígenas se

vieron obligados a alquilar su fuerza de trabajo y su ganado para el transporte.

Asimismo, en 1562, Matienzo (1567/1910: 109), precisa que 20 000 indios eran

empleados en las funciones de comercio y de venta, lo que obligó a las autoridades

coloniales a establecer disposiciones específicas para regularizar las actividades

mercantiles de la villa imperial. Sin embargo y hasta la adopción del procedimiento

de la amalgamación de la plata y del azoguo o mercurio en 1572 (3), numerosos

españoles hicieron más fortuna controlando los mercados indios que ocupándose

de las actividades mineras, y las ganancias o beneficios de 1000% eran una cosa

relativamente corriente (Hanke y Mendoza, en: Arzans, 1975: XXV). Como lo ilustra

Bonavia (1996: 324): “En la Visita «secreta» de Gutiérrez Flores y Ramírez Segarra
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a la provincia de Chuquito de 1572 (Reed. 1970), hay una importane testificación

sobre el uso de las caravanas de llamas y el empleo que se hizo de estos animales

de carga a fines del siglo XVI, no sólo para desarrollar más el comercio sobre las

bases del intercambio antes existentes, sino también en forma abusiva y fines de

lucro por parte de los eclesiásticos” y podemos añadir: de muchos otros españoles.

“En este documento se menciona, por ejemplo, como el “Fray Domingo de Mesa”

se aprovechó del servicio de muchos indios y carneros y otras cosas y no les

pagó”. Y luego se indica a “Frai Agustin de Formicedo indios y carneros que tomo

sin pagar” especificandose: “Iten le dieron cinco indios con cinquenta carneros que

fueron a la costa de Arequipa al Valle de Çama que traxeron qua/renta cargas de

maís sin pagar el acarreto…” Por su parte, Rasnake (1989: 107) muestra como “En

1610, los wisijsa (un grupo etnico que poblaba las zonas meridionales del

departamento de Potosí) se quejaron de los españoles de Porco y Potosí que

bajaban a sus valles para explotar los árboles sin permiso de los kurakas, lo que

reducía sus ventas”.

En efecto, casi todos los cronistas de los siglos XVI al XVII insisten sobre la

importancia de las recuas de llamas involucradas en el abastecimiento de la Villa

Imperial. Por ejemplo, y como lo anota nuevamente Bonavia (1996: 326) “el Padre

Ocaña (1987: 181) hace hincapié en la gran cantidad de leña que se necesitaba en

aquel entonces para la fundición de Potosí y que era traída en arrias de llamas” y

ilustra una de ellas llevando una carga en el hombro (Fig. 4 b). Y luego el mismo

Ocaña describe Potosí y el uso que allí se hacía de las llamas y dice: «En estos

carneros se traen todos los más de los mantenimientos, como el vino y las harinas

y frutas…Y lo ordinario de donde traen el vino a Potosí es de Arequipa, que hay

ciento y ochenta leguas. Y estos mismos carneros llevan las barras del rey y los

particulares que bajan de Potosí; y las llevan todas estas ciento y ochenta leguas

que hay hasta el puerto de Arica en ocho dias -, porque tienen puestos carneros de

refresco a cada cuatro leguas. Y caminan de día y de noche sin que la plata se

detenga»” Por su lado, Arzans de Orsúa y Vela, en su obra: Historia de la Villa de

Potosí, publicada en 1737 (Reed. 1975), nos brindan una interesante descripción

de las llamas y de su trabajo en las minas con muchos detalles. Y nos muestran,

ademas “Los ingenios en que se muelen los metales en la rivera de Potosí, el uno

de dos cabesas y el otro de una”. La parte superior del dibujo (reproducido a la Fig.

4 a y en Flores Ochoa, 1995: 16) enseña una recua de llamas entrando al complejo

minero cargadas con la preciada plata. Theodore de Bry ilustra también las llamas

trabanjando en las minas de Potosí o transportando barras de plata (Fig. 5) en su

libro: Histoire de l’Amérique ou Nouveau Monde; Vol. V. Histoire de la conquête du

Pérou, escrito por J. Benzoni y publicado en Paris y Franckfurt en 1596. Estas

distintas imegenes y los textos de los otros autores se conocerían en toda Europa y

contribuyeron, de forma decisiva, a difundir en este continente la imagen de las

llamas asociadas estrechamente con las labores del hombre en el Potosí colonial.

Esquemáticamente, las caravanas mencionadas eran utilizadas para

transportar 4 tipos de productos muy diversificados que nos permiten identificar el

origen y la diversidad del tráfico:
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a) Llamas transportando barras de plata.

En: Théodore De Bry: 1590-1634: Histoire de I'Amérique ou Nouveau Monde;

Les Grands Voyage; París, 13 Volumes, Bibliotèque Nationale.

b) Detalle de una llama con una carga. Dibujo a pluma. En Diego de Ocaña: Relación

del viaje por América. Ca. 1605 (Biblioteca de la Universidad de Oviedo).

Figura 4
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Fig. 5 Ingenios para moler los metales en Potosí.

Dibujo a pluma. En: B. Arzans de Orsúa y Vela: Historia de la Villa Imperial de Potosí,

S. XVII (Madrid, Biblioteca del Palacio Real)

Nótase las caravanas de llamas ubicadas en la parte derecha, arriba de la ilustración.
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1.- los productos necesarios a la subsistencia, como la papa y sus derivados

(tunta y chuño); la carne seca y salada llamada charqui, que provenía del altiplano

y de las regiones vecinas; una gran variedad de frutas y legumbres como el maíz.

El maís se cultivaba en los valles (eje de atracción Sucre-Potosí; Tandeter et al.,

1987; Wachtel, 1990: 403-412), y valles intermedios (Yura, Caiza) y era consumido

como mote, o utilizado para la elaboración de la chicha . Estos productos incluyan

también: el vino, el aguardiente y el pescado seco, importados de las regiones del

litoral; la coca, transportada desde los Yungas de Bolivia, las regiones de

Paucartambo y los alrededores de Cuzco, (Bonavia, 1996: 323 & Fig. 1).

2.- las materias primas o los materiales de construcción: arcilla para la fabricación

de cerámicas, cemento, arena, cal, salitre (proveniente de las regiones de los

salares: Uyuni, Empexa y Coipasa, Fig. 2), pequeñas vigas de madera, piedras

brutas de cantera y los bienes manufacturados como la lana, el algodón, el textil

de lana, los metales brutos (en placa o lingotes: cobre, oro), los objetos de metal

manufacturados, las piedras preciosas (Cañete, 1791/1952; Lozano Machuca, 1581/

1965), los objetos de fabricación moderna, los vestidos, las sandalias;

3.- los productos farmacéuticos antiguos/tradicionales y modernos, remedios,

estimulantes, ciertas drogas, hierbas medicinales provenientes del altiplano (poposa:

Werneria poposa), objetos de culto: conchas, estrellas de mar, mullu  (Murra, 1971/

1975) y bezoares (particularmente apreciados en algunas fiestas), objetos rituales

como piedras imantadas, estatuas de vírgenes y fetiches diversos;

4.- el combustible: esencialmente el excremento de la llama (o taquía), la leña y

sus derivados como la yareta, thola, paja diversa, carbón vegetal, cajas de aceite,

y el forraje o el alcohol de quemar (Cañete: 1791/1952: 367).

Es así que cada año, 200 000 cestos de ají eran enviados de Tacna, al sud

del Perú (Fig. 1), y 60000 cestos de hojas de coca eran importados de los alrededores

de Cuzco por caravanas que comprendían cada una de 3 000 a 4000 camélidos

(Bonavia, 1995: 327-328), mientras que 800 000 cargas de taquía eran utilizadas

para la alimentación de los altos hornos (4).

Los meses secos de Julio a Septiembre eran los períodos más intensos

para el comercio que implicaba a los comerciantes, mercachifles, mercaderes,

negociantes y rescatadores. La mayoría de los caravaneros involucrados en el

transporte de dichas mercaderías tenía un origen bastante variado. Sus caravanas

seguían, generalmente, rutas bien establecidas (esencialmente, aquellas de los

intercambios puna-valles) que los conquistadores españoles desviaron a su provecho,

para utilizarlas, por ejemplo, en la extracción y el comercio de los minerales (Núñez

y Dillehay, 1978/1995; Núñez Atencio, 1987). Ganaderos de la región de Chucuito

y Chincha (5), que tenían sus propias caravanas de intercambio, han sido así

requisados por la autoridad española para escoltar la coca de la región del Cuzco

hasta Potosí y volver hacia el norte con lingotes de plata, o sea un viaje de 4 a 5

meses, lo que les hacía perder mucho tiempo y no les permitía efectuar sus propias

actividades en sus propias comunidades.

Aparentemente, la organización de las caravanas era casi la misma que hoy

en día. Cada rebaño comportaba 30 a 40 animales, dirigidos por un solo pastor,
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mismo si el conjunto podía comportar de 3000 a 4000 camélidos. Se estima que

cada recua tenía de 300 a 1000 animales, y el cronista Cobo es el único que

menciona arrias de 2 000 animales (Bonavia, 1996: 330). Cada animal llevaba un

promedio de 3 arrobas, es decir, de 30 a 35 Kgs. sobre largos trayectos (4 a 5

leguas, distancia que separa dos etapas), y de 3 a 4 arrobas o de 50 a 60 Kgs.

para los pequeños trayectos (Lecoq, 1987; Flores Ochoa et al., 1995). En efecto, y

como lo subraya Murra (1964/1975: 139), las llamas no pueden cargar objetos

pesados, voluminosos o irregulares, como las piedras o las grandes vigas, necesarias

a las construcciones, contrariamente a los hombres que pueden unirse para

transportarlas sobre grandes distancias. Pero como lo apunta Flores Ochoa (1995.

T.II: 123) “Las llamas cargan 25 a 30 kilos cada una; ahora bien, si la distancia que

se va a recorrer es de un solo día, pueden cargar hasta 50 e incluso 60 kilos”.

2. Algunos ejemplos de especialización del comercio: el vino, el mercurio y

la sal

Algunas ciudades atraían el comercio por la especialización de los productos

que ofrecían. Tal era el caso de los pueblos ubicado al sur del lago Titicaca,

especializadas en la producción de objetos de cobre, Paucarcolla en los sacos o

costales, Sama en el pimiento, Cochabamba y los yungas de Cuzco en la coca, o

las regiones costeras de Moquegua en el vino (Bonavia, 1996: 327-329 & Fig. 1).

La fundación de Potosí fomentó el desarrollo de la ruta y del comercio del

vino y del aguardiente, el cual implicaba la movilización de numerosas llamas. En

el momento de su apogeo, Potosí consumía cerca de 50 000 jarras de vino, todas

transportadas por caravanas de llamas desde Moquegua hasta los grandes centros

mineros como Potosí (Glave, 1983: 22), a lo largo de un itinerario prehispánico que

unía el altiplano a la costa (Ponce Sanginés, 1991).

Esas dos bebidas eran elaboradas, en gran parte, en Moquegua donde los

españoles procedieron a la plantación y a los primeros cultivos de la vid, en 1587

(1551 en Lima; Romero, 1949: 125). La preparación del vino estimuló rápidamente

la fabricación de tinajas y de odres de piel de cabra, destinadas a su transporte

hacia las regiones más alejadas, como Potosí (Roel, 1970: 64). Las caravanas de

los negociantes especializados o trajineros que se encargaban del despacho de

este precioso líquido podían movilizar caravanas de 4 000 a 6 000 animales, cada

uno cargado de una odre de 8 a 9 litros la unidad (Glave, 1983: 29). Los protocolos

notariales del archivo de Moquegua muestran que la llevada de vino «en ganado de

la tierra» de Moquegua a Potosí, duraba tres meses y había indios especializados

para estas tareas y eran escasos (Bonavia, 1995: 328).Este comercio, floreciente

en los siglos XVI y XVII, cayó sin embargo con el ocaso de Potosí; luego se paró

bruscamente en el siglo XIX, a raíz de una enfermedad de las viñas.

Después del descubrimiento del procedimiento de enriquecimiento de la plata

por el mercurio y su aplicación en Potosí, poco después de la llegada del Virrey

Toledo en 1572, la sal y otros productos necesarios a las operaciones de fundición

vinieron a añadirse a la larga lista de mercaderías transportadas por los caravaneros
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(Alonzo Barba, 1640/1967) y, en consecuencia, aumentaron el tráfico.

El mercurio utilizado en los ingenios de Potosí provenía esencialmente de

las minas de Huancavelica del Perú y disponemos de una buena documentación al

respecto. Numerosas caravanas de llamas se encargaban de transportar el mineral

de la mina hacia los molinos donde era tratado y luego almacenado en contenedores

de piel de cabra, que otras caravanas escoltaban hacia la costa de Chincha, a seis

leguas de Pisco que “Es un lugar de Indio con un buen puerto” (Bonavia, 1995:

326). Posteriormente, era llevado por vía marítima hasta el puerto de Arica; de allí,

el mercurio era de nuevo conducido hacia Potosí en caravanas de llamas, al curso

de un penoso viaje que podía durar varios meses (Vazquez de Espinoza, 1620/

1969). Esta travesía era particularmente difícil ya que, después del desembarque

en Arica, la primera parte del itinerario hacia Potosí tomaba la estrecha banda del

desierto costero desprovista de puntos de agua o pozos. Una vez el procedimiento

de amalgama terminado, la plata así obtenida era de nuevo escoltada por caravanas,

hasta puertos del litoral pacífico.

Lizarraga (1968: Lib. I, Cap. CXI: 94-95) citado por Bonavia (1995: 328), nos

ha dejado une descripción muy valiosa sobre este penoso viaje que consideramos

importante transcribir a modo de ilustración. Dice así: “Media legua de Porco, sobre

mano derecha, pasa el camino real de Potosí a Arica, que son 100 jornadas…llanas,

muy frías y de algunos arenales no muy pasados para caballos, empero para carneros

de la tierra, cuando van cargados, lo son mucho, y para las recuas de mulas, por lo

cual las recuas de carneros que llevan el azogue a Potosí desde Arica, y las

mercaderías…a la nueve del día han de tener su jornada hecha, que es de tres

leguas, comenzando a caminar a las tres, antes que amanezca, y aun antes,

porque en toda la Sierra, con ser en parte inhabitable por el mucho frío, y lo más de

este camino lo es, desde las nueve del día hasta las cuatro de la tarde son los

calores del sol muy crecidos, tanto y más abrazan que en los Llanos y valles

calientes; es muy trabajoso este camino por la destemplanza del frío y no haber en

tres o cuatro jornadas tambos donde albergarse, sino unos paredones mal puestos;

y ya que comenzamos a bajar hacia Arica lo es mucho, porque 20 leguas que hay

desde donde se comienza a bajar por una quebrada abajo, llamada de Contreras,

en 15 leguas no hay gota de agua; aqui es donde los carneros de la tierra, de

carga, corren el riesgo y se quedan muchos muertos, y en echándose el carnero

en esta quebrada, no hay sino descargarle y dejarle; allí se muere de hambre y

sed; si comieran arena y no bebieran en ocho días, muy gordos salieron; ver en

toda esta quebrada tanta osamenta de carneros es lástima, por lo que pierden los

señores (y este es el mejor camino), por lo cual llevan para la carga la mitad más

de los necesarios; subidos a la sierra, no tienen ese riesgo, porque ni pastos ni

agua les falta, y en llegando el carnero a la jornada suya, no le harán pasar adelante

cuantos aran y cavan. Las recuas de mulas en medio día y una noche concluyen

con estas 15 leguas”.

La sal tenía también un papel importante en la química industrial de la plata

porque se la mezclaba al mercurio y al mineral molido para aumentar el rendimiento

de la extracción (Barba, 1640/1967; Ewald, 1985). La sal provenía, esencialmente,
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de la gran cuenca del salar de Uyuni, localizada más al Oeste y de los pequeños

depósitos salinos desperdigados a través de los antiguos territorios de los Wisijsa

(los actuales Yura; (Rasnake, 1989) y de los Quillacas Asanaques (Espinoza Soriano,

1981). Alonzo Barba (1640/1967: 15) nos proporciona una atrayente descripción

del salar de Uyuni que vale la pena reproducir. Dice así “…y no es la menor maravilla

de aqueste nuevo mundo, el pedazo de mar cuajado en sal cristalina que hay en

los Lípez, y las salinas que llaman de Garci-Mendoza: dóyle este nombre por su

grandeza; pues por donde es más corta su travesía, tiene dieciseis leguas de

ancho y cuarenta o más de largo, y porque ha sucedido algunas veces descubrirse

unos como pozos profundísimos en medio de este dilatado espacio, que no han

podido fondearse, y vístose muy grandes y criados peces. Pásase con grande

riesgo esta distancia, así de la vista, porque los más ciegan por el gran resplandor

que la reflexión de los rayos del sol causa en aquella llanura de cristal, si no es que

se prevengan tapando los ojos con toquillas negras; como también con peligro de

la vida, pues ha sucedido ya hundirse en caminante y su cabalgadura, sin parecer

jamás señal ni rastro de ello”.

Como lo ilustra Helmer (1966: 245), estos salares eran “explotados como

canteras, de las cuales se extraían bloques regulares tallados (45 cm x 25 x 15

más o menos)”. “Desde fines del siglo XVI, los españoles renunciaron a explotar

esas salinas y las abandonaron a los indios. Las disposiciones legales sobre el

monopolio de la sal en el Perú, editadas en Madrid, no fueron entonces jamás

aplicadas y terminaron por ser abrogadas en 1609 . Bolivia no conoció pues el

monopolio de la sal, y los diferentes documentos legales españoles declaran que

este tráfico es tradicional entre los indios ”. Eso es lo que parecen confirmar los

numerosos testimonios arqueológicos que hemos encontrado en la región de Uyuni

(Lecoq, 1987 y 1991 a y b; Lecoq & Céspedes, 1997 a & b) y las antiguas rutas de

trueque que unen el altiplano a los valles del litoral pacífico (Núñez y Dillehay, 1978/

1995). Todavía hoy en día, y como lo escribe nuevamente Helmer (1966: 245-246),

“Los Yuras exportan la sal; en primer lugar, a Potosí, donde colocan una nota

sombría en lo abigarrado del mercado; por todo lado en la ciudad, pilas de bloques

de sal en la calle se empolvan de un lado y del otro, a la entrada de las boutiques,

esperando a los compradores minoristas. Los Yuras también llegan a llevar su sal

a los centros de consumo alejados. En invierno, en Marzo o Abril, cuando las

cosechas están hechas, emprenden un largo viaje a pie a los valles cálidos. Por

familias enteras, hombres, mujeres, niños, llamas cargadas, pasan por Potosí donde

hacen una parada ritual para asegurar la buena suerte en su marcha y su tráfico:

penetran en el enorme edificio de la Casa de la Moneda; se postran sobre el

empedrado del primer patio, delante del Taita Banco (el Padre que es el Banco),

una enorme cabeza de Baco rodeada de pámpanos, fuertemente iluminado, un

mascarón grotesco de origen (del siglo XVIII ?) y de significación desconocidos,

que está fijado a la altura de la galería del primer piso. Expenden el singani (alcohol

de orujo) en ofrenda y también hojas de coca -dos productos valiosos para los

Indios- en la cuenca de la fuente; después de esta libación, beben ellos mismos el

alcohol del cual se requiere muy poco para hacerlos titubear y gritar en una
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borrachera agresiva y peligrosa: «Somos los hijos de la Cara!».. Luego, dan alcance

a sus llamas que quedaron delante del portal, y se marchan hasta Cochabamba

donde adquieren a cambio de su sal, la coca, el alcohol, el maíz y cucharas de

madera de naranjo”(6). La figura 2 completa esta rica descripción, monstrando los

principales ejes de trueque utilizados actualmente por los llameros en sus recogidos

anuales desde las zonas de los salares hacia los valles.

Existen aparentemente varios datos sobre el comercio y la venta de la sal a

principios del período colonial aunque todavía poco investigados. El documento

más antiguo que hemos encontrado sobre este tema data de 1590 (AGN, 988). Un

otro, datado de 1693-1695 (AGN, 256), hace referencia a las salinas de Urmiri,

colocadas bajo la jurisdicción del cacique de Jatun Quillacas, Juan Francisco

Choquetijlla.

Este texto es particularmente interesante ya que nos enseña sobre la

existencia de dos tipos de sal y el comercio del cual hacían objeto, como lo

atestiguan, por otra parte, los libros de cuentas de la segunda Casa de la Moneda

(CM. texto 266 a 302, de 1780 a 1799). El primer tipo de sal, o sal de comer, era

sobretodo destinado -como su nombre lo indica- al consumo corriente de las

personas y de los animales. Provenía de las salinas de Salinas de Tunupa, la

actual Salinas de Garci Mendoza, ubicada al norte del Salar de Uyuni, (Espinoza

Soriano, 1981), y era extraída en cristales, en bloque o moldes (Bertonio, 1612/

1984, T. II: 129) o en placas, según un procedimiento aún utilizado (Lecoq, 1987 y

1991a) (7). El segundo tipo de sal provenía de las salinas de Urmiri, y tenía una

utilización más bien medicinal, incluso si también era utilizado para refinar la plata.

Actualmente este tipo de sal se sigue extrayendo de las minas de Salinas de

Macha, al sur de la ciudad de Macha, en Potosí. Flores Ochoa (1995: 126) nos

ofrece interesantes datos sobre la utilización que se la da en Perú, pues corresponde

exactamente a lo que hemos podido observar y es de suponer que este tipo de

trabajo tiene raices muy antiguas, inclusive prehispánicas. Cuenta que “Los mismos

pastores se adentran en los túneles de la mina para extraer la sal. Descienden a

profundidades que exceden del kilometro, con todos los riegos que tal labor implica.

Las galerías no se hallan acondicionadas ni protegidas, por lo que los derrumbes

no están descartados. Algunas veces se han producidos accidentes de fatales

consecuencias’”. Y podemos añadir, que en el caso de Macha, se inudaron varias

galerías atrapandos a las personas que allí trabajaban. “Durante tres o cuatro días

extraen sal. La acarrean hasta donde han dejado a sus llamas, porque no se permite

tenerlas cerca de la mina”. Y Mas adelante escribe: Esta sal “es conocida como

Warwa kachi (sal de Warwa), y también como sal de roca o sal gema. Goza de

gran prestigio entre los agricultores, que siempre están dispuestos a adquirirla.

Estas comunidades no aceptan usar sal de mar, la cual es calificada de «alimento

fresco», porque cuando la ingieren en las comidas les produce cólicos, con hinchazón

del estómago. En cambio, la sal de Warwa es «caliente» (Bastien, 1986), el tipo de

alimento que se requiere en el clima frío de las alturas. Por eso su valor es muy

alto, más aún que el de la carne y la lana, porque, según los pastores, se trata de

una subsentancia indispensable”. “Le atribuyen propriedades curativas, tanto para
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las personas como para los vacunos. Dado que la consideran «caliente», la emplean

en el tratamiento del resfriado, mezclada con aguardiente hervido”. Y como añade

al respecto, Concha Contreras ‘1975: 75): “Esta sal ofrece muchas calorias, según

los campesinos, y es costumbre tomar como medicina, aguardiente hervida con

sal, que es «santo remedio» para todo resfrío”.

Otros documentos, mucho más tardíos y fechados de 1773 a 1778 (AGN,

988, 256, 1051 a 1053), nos precisan el origen geográfico de los pastores encargados

de abastecer de sal al gremio de Potosí y de las dificultades que encontraban para

realizar su tarea. La mayoría son originarios de la región de Pampa Aullagas (a sur

del lago Poopó) y aprovechan sus viajes de trueque hacia los valles para llevar sal

a Potosí. Los datos precisan que se detienen a medio camino en las minas de

Urmiri para cargar sal antes de proseguir su largo periplo. Estos viajes obedecen

pues a los ciclos climáticos, y se efectúan generalmente en la época seca, de

mayo a agosto, cuando las chacras no producen. Ignoramos, sin embargo, las

cantidades de sal transportadas por los pastores al comienzo de la época colonial

y creemos que era muy importante debido al intenso trabajo de los ingenios a la la

fuerte demanda de sal que involucraba. Así mismo, los trabajos de Platt (1987)

sobre el ciclo económico de los Indios Lipez en los inicios del siglo XIX, en particular

los pastores de la región de San Pablo, nos dan una idea más precisa de la enorme

cantidad de sal que era necesaria para esas operaciones.

3. Llamas y caravanas

Es, sin embargo, difícil estimar el número total de llamas implicadas en el

transporte de todas las mercaderías necesarias oara el abastecimiento de la Villa

Rica. Muchos de los datos consagrados a las caravanas al comienzo del siglo XVII

(Vazquez de Espinoza, 1620/1969; Las Relaciones Geográficas… entre otros) ponen

de relieve la gran cantidad de animales utilizados para las actividades mineras, en

una óptica más española que autóctona. Según Browman (1975), la cifra total

habría sido de más de 300 000 camélidos, y aparentemente más, si se tiene en

cuenta todos aquellos que eran implicados en los intercambios locales, o internos,

como aquél del comercio ilegal y el contrabando, o todos aquellos que eran abatidos.

Es así que 18 000 llamas eran utilizadas para el transporte de los minerales de las

minas hacia los altos hornos, 50 000 llamas eran reservadas a las caravanas que

transportaban los lingotes de plata hacia los puertos del litoral, 40 000 animales

eran reservados para el transporte del vino y la coca y otras provisiones de la

ciudad. 60 000 llamas eran aportadas, cada año, por los indios mitayos, para su

propia alimentación o necesidad, como lo autorizaba la ley (Lizarragan 1605/1909:

525; Cobo, 1653/1956: Vazquez de Espinoza, 1620/1969; Sanchez-Albornoz, 1978;

Browman, 1974 a, 1975 y 1987). Las tasas de pérdida anual de los animales eran

también muy elevadas ya que, a pesar de las leyes que prohibían la mantanza de

llamas para el consumo en razón de su papel estratégico en el abastecimiento de

la ciudad, cerca de 40 000 eran consumidas cada año. Baldivieso (1990) nos

proporciona otros interesantes datos sobre este tema cuando dice que “Uno de los
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problemas que trató de regularse mediante medidas legales fue la matanza de

llamas. En Potosí, en 1587, el Cabildo prohibió las «carnicerías» en razón de que

«matando en ellas muchísima cantidad de carneros de la tiera gordos y muy buenos

para el trabajo y si en ello no se pusiese remedio vendría a faltar en dicho ganado

que es el medio para bajar los metales del cerro a los ingenios… En 1596 el

Cabildo volvío sobre el tema de su conservación y es muy posible que lo hubiera

hecho en otras oprtunidades”. La tasa de mortalidad en el curso de los viajes es

también impresionante, sobretodo entre los animales empleados para cargar el

mineral y transportar los diversos equipos de las minas y de los ingenios. Así el

mercurio (citado precedentemente) era transportado en odres de piel de cabra que

reventaban frecuentemente, provocaban el envenenamiento de los animales. Como

lo hemos ilustrado más arriba, muchas bestias morían también de agotamiento en

el desierto costero, cerca de Arica, el que debían atravesar sin agua y sin pozos.

Desde el fin del siglo XVI, mulas, más resistentes, fueron empleadas sobre

este tramo, para reemplazar a los camélidos, pero no soportaban la altura más allá

de los 2800 a 3000 m, debiendo ser de nuevo relevadas por las caravanas de

llamas. En el apogeo de este período, 50% de la caravana estaba constituido de

animales de reemplazo no cargados, en lugar de los 10 a 12% habituales. En tales

condiciones, la duración media de vida de un animal era de cuatro estaciones en

lugar de 8 o 9 en tiempo normal.

El contrabando volvió a ser también un factor económico mayor que vino a

necesitar nuevas caravanas (Browman, 1988; Tandeter et al., 1987; Wachtel, 1991:

404-410). En efecto, los productos transportados vía La Plata, podían ser vendidos

más caros que aquellos de Panamá vía Lima, a menudo fuertemente tasados, a

veces hasta 250% de su valor inicial (Lizarragan, 1605/1909: 533) (8). Este comercio

ilícito reportaba tanto que ciertos oficiales españoles se quejaban de que los indios

no pagaban su impuesto anual por el hecho de estar demasiado ocupados en

transportar las mercaderías a Potosí. Estos últimos retrucaron que, muy a menudo,

eran obligados por los mismos responsables españoles, a transportar vino,

aguardiente y otras mercaderías, más allá de su zona de comercio habitual, y que

debían efectuar viajes extra, con mercaderías, en razón del tributo elevado

demandado por los españoles. Se quejaron también de las molestias y los robos

de los que eran a menudo víctimas, antes incluso de alcanzar la Villa Rica.

Como lo anota Concha Contreras (1975: 88) “Cuando aparecieron los caballos,

los burros y las mulas, con la llegada de los españoles, en cierta medida sustituyeron

a las llamas, pero no completamente, en los viajes largos que requerían para traer

carga pesada” o para el transporte de los productos voluminosos (vigas, maquinarias

pesadas). “Dadas las ventajas que ofrecieron estos animales, de llevar cargas de

mayor peso (6 a 8 arrobas) y avanzar más kilometraje por día en los viajes, fueron

preferidos, sobre todo por los arrieros mestizos”. Con el tiempo y con la aparición

de las ferias anuales y de los mercados, hacia el comienzo del siglo XVII (1681 en

Potosí, 1684 en Jauja), su utilización se generalizó. Muchas veces, esas mulas

provenían de las regiones centrales y del noreste de la Argentina (feria de Salta) y

eran conducidas hasta Bolivia o el Perú, para ser revendidas en las grandes ferias,
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(entre otras, de Uyuni, Vitichi, Aroma o Huari, para las operaciones mineras (Rabey

y al., 1986: 143). Entre 1680 y 1700, 7 000 mulas habrían así sido vendidas, luego

25 000, entre 1700 y 1750 (Browman, 1988: 19). Pero, a pesar de esta concurrencia,

las caravanas de llamas eran aún y siempre utilizadas para el transporte de los

productos de primera necesidad, los intercambios interecológicos y el transporte

de los minerales en las regiones esencialmente pastorales de la Bolivia meridional.

II. ESTRATEGIAS DE INTERCAMBIO E INTEGRACION AL MERCADO GLOBAL

1. Antecedentes

Desdes los últimos 20 años, numerosos son los investigadores a haberse

interesado en las formas tradicionales de la economía andina. Si los trabajos de

Murra (1972/1975; 1995) han puesto el acento sobre la verticalidad - esencialmente

prehispánica - de las comunidades tanto locales como territoriales (cacicazgo),

aquellos de Platt (1978) o Harris (1971) las han abordado en los contextos

contemporáneos. Paralelamente, los sistemas de trueque y el pastoralismo han

sido también el objeto de una abundante documentación: Mayer (1971); Custred

(1974); Flores Ochoa (1977), Brougère (1984), para los Andes peruanos; West

(1981), Rivière (1983); Molina Rivero (1983/1987), (Harris, 1987); Lecoq (1987) para

Bolivia, Rabey y al. (1986) para la Argentina y Bonavia (1996) para la totalidad de

los Andes.

Las investigaciones de Molinié Fioravanti (1981) o de Núñez y Dillehay (1978/

1995) han puesto en evidencia que la verticalidad y las caravanas de trueque

involucradas en las “mobilidad giratoria” son dos sistemas complementarios que

permiten a las poblaciones andinas acceder a los productos de las otras ecozonas

indispensables a su subsistencia, cada cual incluyendo, sin embargo, un largo

abanico de posibilidades. La flexibilidad y la dinámica de estas diferentes estrategias

de sobrevivencia revelan una gran capacidad de adaptación y de inserción en un

sistema social más complejo, como aquél de la economía colonial o actual, que se

traduce por la venta voluntaria de ciertos productos muy apreciados sobre el mercado

o en las ferias, por ejemplo: pescados secos en el Potosí colonial, una ocupación

asalariada en las haciendas (derecho de cultivar tierras individuales), o prestaciones

diversas para las actividades mineras: mano de obra o caravaneros en el transporte

del mineral de la mina a los altos hornos o abastecimiento de la sal (Martinez,

1990; Platt, 1987)

Existen, sin embargo, algunas diferencias entre la visión de los arqueólogos

que descansa sobre la observación de los testimonios materiales y las de los

historiadores y antropólogos confrontadas a fuentes escritas o a hechos sociales

actuales, que pueden ser estudiadas in situ, aunque las dos aproximaciones parecen

ser complementarias.
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2. Enfoque arqueológico

Así, los arqueólogos hacen hincapié en la gran antigüedad de las caravanas

de trueque desde el período formativo (± 2000 a. d. C. a 200 d. C), y su papel en el

transporte de las mercaderías esencialmente entre las diferentes regiones habitadas,

lo más a menudo, por grupos étnicos diferentes (Núñez et Zlatar, 1975; Núñez,

1976; Núñez y Dillehay, & Núñez, 1978/1995, Tarrago, 1984). Esquemáticamente,

distinguen tres niveles en la organización tradicional del sistema de trueque y de

las caravanas:

1.- el primer nivel, local, no afecta sino una misma zona o micro-región. Fundado

sobre la familia: unidad mínima de producción, este modelo implica sobretodo el

intercambio de productos de primera necesidad entre diferentes miembros de una

misma familia o prestaciones de trabajo en el marco de la reciprocidad. Los

intercambios pueden efectuarse directamente entre individuos o vecinos, incluso

entre diferentes grupos étnicos. Resalta, sin embargo, que este tipo de relaciones

resulta difícil a identificar y caracterizar por los datos arqueológicos ya que los

productos trocados son a menudo mercancías perecederas que provienen

generalmente (pero no necesariamente) de una misma zona geográfica.

2.- el segundo nivel, regional, se desarrolla en el mismo espacio geográfico y puede

ser articulado a la vez por individuos que actúan solos, en el marco de su propia

familia o por cuenta de grupos sociales más importantes, incluso de cacicazgos o

de estado (caso de la civilización Tiwanaku: 500-1200 d. C.; Mujica, 1985). Dos

tipos de productos son intercambiados generalmente en el curso de las

transacciones:

a) bienes de subsistencia - como en el caso precedente- que incluyen sobretodo

comida y utensilios utilitarios (en el marco fundamentalmente familiar),

b) bienes de prestigio, a función generalmente simbólica. Los intercambios incluyen

sobre todo productos raros en las regiones donde son escoltados, como la sal, la

lana, los sullus, la arcilla, ciertos minerales y piedras preciosas... Permiten el

acercamiento y la integración de diferentes grupos socio-culturales, incluso de

estados. Estos diferentes bienes son más fáciles de identificar para el arqueólogo

(Morris, 1978), en razón de su rareza en la(s) región(es) incriminada(s).

3.- el tercer nivel es el del comercio a larga distancia, sobre todo reservado a los

bienes de gran valor y de prestigio, difíciles a adquirir en ciertas regiones: tejidos

(Murra, 1958/1975) o plumas (Bouysse Cassagne, en prensa), cerámica ceremonial,

maderas, miel, pimiento, guano (Julien, 1985) y un abanico de otros productos...

Este permite, por otra parte, la dispersión de ideas, aun de ideologías religiosas

vehiculadas por los caravaneros que tienen entonces un papel político, incluso si

actúan a un nivel familiar.

Ya sea al nivel regional o al de gran distancia, cada familia dispone de su

propio circuito de intercambio, entretenido de padres a hijos desde generaciones, y
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de sus propios socios de trueque o compadres (relaciones a menudo ceremoniales,

sistema siempre en vigor aún hoy en día). Esta movilidad de los productos y de las

personas permite asegurar una suerte de «armonía social» y una mejor cohesión a

la vez entre el mismo grupo étnico, pero también entre sociedades bien diferenciadas

que comparten ciertos ideales (Núñez, 1978; Núñez y Dillehay, 1978/1995).

Este primer modelo, fundado sobretodos a partir de la observación de los

productos hallados en las tumbas, no parece tener en cuenta los casos de contactos

multiétnicos en una misma localidad, incluso en una misma región, (una situación

corriente en el curso del período prehispánico y de la conquista en el sud de Bolivia o

el litoral pacífico entre otras; Lecoq, 1997) o lo implica intrínsecamente.

3. Enfoque socio-cultural

En cambio, el enfoque propuesto por Rabey y al., (1986), para el norte de la

Argentina y el sud de Bolivia, parece mucha mejor adaptado a la realidad andina ya

que presenta una gran flexibilidad y dinámica propias a las relaciones humanas y

sociales. Este modelo, fundado a la vez sobre la familia y la comunidad, reconoce

tres grandes tipos de articulación al mercado con numerosas variantes:

La primera es la articulación intra-étnica, o sea al interior de un mismo

grupo social o étnico. Descansa esencialmente sobre la familia, pero puede situarse

también al nivel local en una misma zona o una misma región (verticalidad continúa)

sólo a una escala mucho más vasta (verticalidad discontinúa). A nivel local, este

modelo implica principalmente el intercambio de productos de primera necesidad,

importante para el grupo étnico, (incluso de las prestaciones de trabajo en el marco

de la reciprocidad). Contrariamente a los datos presentados por los arqueólogos

precedentemente citados, resalta que el mismo modelo puede también extenderse

a todos los casos en que los miembros de un grupo controlan simultáneamente

territorios situados en diversos nichos ecológicos (con sus diferentes variantes).

Este control puede efectuarse de manera individual, por una familia ampliada (o

una unidad social pero no doméstica) como por un conjunto de familias. Actualmente,

el trueque tradicional en estas otras ecozonas puede ser reemplazado por la venta

de productos de otras regiones o de las prestaciones sociales asalariadas.

La segunda es la articulación interétnica. Incluye todos los casos en que

los individuos, las familias o las comunidades pertenecen a diferentes grupos étnicos,

intercambian bienes, servicios o informaciones luego de los viajes personales a corta

distancia (particularmente, mejor documentados a la vez por los datos arqueológicos

y por la fuentes etnográficas) o de encuentros colectivos en el curso de fiestas o de

ferias. Es en este marco que deben ser abordados los grandes viajes de trueque entre

la puna y las otras ecozonas, esencialmente los valles altos, intermedios y bajos o

las yungas del litoral pacífico que implican el movimiento de productos particularmente

variados. Aquellos del altiplano: derivados de llama, papas, plantas medicinales y

odoríferas, sal y diferentes minerales, metales o piedras preciosas son así trocadas

esencialmente por maíz, ají, madera, miel, frutas, plumas o pieles de animales de

otras regiones. Es en este modelo que aparece el llamero, como un eminente
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relacionador o «agente intercomunicante» entre las distintas regiones o sub-regiones.

De cierta forma, el llamero cumple el papel de agente social, cultural y económico que

dinamiza las relaciones estaticas, debiles o ocasionales que suelen existir enre los

pueblos agrícolas de economía de subsistencia (Cocha Contreras, 1975: 94-97). La

Figura 3 ilustra muy bien el sistema de trueque utilizado por los ganaderos de la

region de Tomave, al sud-oeste de Potosí en el marco de esta articulación interétnica

actual.

Las ferias, las fiestas religiosas o los centros urbanos donde se encuentran

las poblaciones a la vez procedentes de diferentes regiones y pertenecientes a

diversas comunidades o grupos étnicos, constituyen un otro tipo de articulación

del mercado (Harris, 1987) que podría él mismo remontarse al período prehispánico.

Parece, en efecto, que mercados precolombinos hayan efectivamente existido en

los Andes, y con mercaderes (Rostworowski, 1975; Salomon, 1978). Es probable

que los centros rituales (lugares de culto, huaca) como Tiwanacu o Porco, hayan

tenido una función similar.

III. CONCLUSIONES

En el siglo XVI, Potosí es la expresión de un nuevo modelo mercantilista que

comprende un centro urbano y pueblos, con recursos mineros y mercados fijos,

cuya emergencia conlleva una desarticulación progresiva de los movimientos

giratorios tradicionales ligados a la verticalidad. Empero, el dinamismo de ciertas

etnias del sud de los Andes bolivianos va a permitirles proseguir sus antiguos

modelos de intercambios socioculturales y multiétnicos de transporte de bienes al

interior de esta nueva realidad objetiva de complementariedad de recursos, de

acuerdo con los intereses de las autoridades centralizadas del poder en una óptica

urbana (Choque Canqui, 1987). Pero hay que subrayar que esta transición no hubiera

podido efectuarse sin el instrumento fundamental la vida cotidiana de los ganaderos

del Altiplano, en el transporte de las mercaderías y la práctica del trueque, vale

decir, sin las llamas y las caravanas de llamas. Y como lo escribe Conchas Contreras

(1975: 88); “Tanta es la importancia de la llama como bestia de carga en la

transhumancia de los pastores, que su falta les obligaría a constante hambruna,

por más que tengan muchas alpacas y ovejas, necesitarán forzosamente de las

«llamas cargueras», para trasladar sus productos trocables. De lo contrario, nada

podrán hacer con sus productos”.

NOTAS

(1) Sobre el plano ritual, por ejemplo, Potosí se transformo progresivamente en el

nuevo centro ritual o taypi, que va a absorber el conjunto de los grupos étnicos en

detrimento de Porco. (Bouysse Cassagne, Com. Personal).

(2) Los lectores interesados en este sujeto, podrán sin embargo consultar las obras de

Arzán de Orzua y Vela (1705-1736, red. 1965); Saignes (1985), Choque Canqui

(1987); Tandeter y al. (1987), Harris (1987) y Wachtel (1990: Cap. III).



38



39

(3) Este procedimiento descubierto en México, en 1555 por Bartolomé de Medina, fue

introducido en América del Sur por Enrique Garcés. Ensayado, en varias ocasiones,

en Potosí, a partir de 1560, no será adoptado oficialmente sino después de la

llegada del Virrey Toledo y vulgarizado gracias a la obra del padre Barba: «El arte de

los Metales», publicado en 1640.

(4) Las líneas que siguen, tomadas de Browman (1988), permiten comparar la energía

desprendida por el excremento y las fuentes de energía: excremento de camélidos,

ovejas o bovinos, de 3600 a 3900 Kcal/kg, hierbas (3800 Kcal/Kg), leñas (4100 Kcal/

kg).

(5) Estas dos regiones se caracterizaban por la presencia de comerciantes

especializados o mercaderes, quiénes, en el período inca, eran en número de 10

000 (Rostworowski, 1975). En el curso del siglo XVI, eran todavía 6000 los que se

ocupaban del comercio entre Cuzco, Chucuito, Quito y Puerto Viejo.

(6) Es posible que esta Karakara haga referencia a la antigua federación Karakara a la

cual pertenecían los Wisijsa (Rasnake, 1989; Platt et al.: en prensa). Respecto al

mascaron, Valda (1995) nos brinda interesantes datos sobre sus origenes y sus

posibles significaciones.

(7) En esta región, la sal, es sobretodo extraída cerca de los pueblos de Colchani, cerca

de Uyuni, Churacari, Jaurira, Chiltaico, Cacoma, Jaruma y Taman Khasa (al norte

del Salar de Uyuni), San Pablo, cerca del salar de Empexa (Lecoq, 1991a).

(8) Todavía hoy en día, el contrabando es una importante fuente de ingresos para

numerosas poblaciones de ganaderos/caravaneros de toda la región de Bolivia

meridional (Rivière, 1983; Lecoq, 1991b).
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